






































































































































































































































































pp. 523 ss. El mismo Carr subraya que sus fuentes pueden tender demasiado 
a ver las cosas en una perspectiva influida por la posterior catástrofe de 
la política de alianza con el Kuomintang. En concreto, entre esa política, 
si se la concebía s6lo como una política de aliat1za, y la maniobra efectuada 
un año antes con Wn Piei-fu, no había ninguna contradicción lógica. La 
alianza con el Kuomintang había revelado ser oportuna por las posibilidades 
que ofrecía a los fines del desarrollo de la huelga de los marítimos de 
Hong Kong, y la alianza con Wu Piei-fu, por las que ofrecía respecto de 
los ferroviarios de China septentrional. Según el autor de la Breve Historia 
del PCC (Communism and Natfonalism, pp. 61-62), el partido chino, que 
en aquel tiempo debía identificarse con su comité central, consideraba a 
Sun Yat-sen como un personaje de escaso relieve que acababa de perder su 
base de Cantón, pero que a la vez significaba el único punto en torno al 
cual podian reunirse las fuerzas democráticas; por esta· razón, el Kuomintang 
habría sido construido en gran parte por el partido comunista ( es fácil 
imaginarse qué significa esta afirmación, en particular si pensamos en la 
"fuerza" admitida del partido comunista. En todo caso, China no ha sido 
el único país donde el nacionalismo burgués ha sido construido por inte­
lectuales que se consideraban marxistas). De cualquier manera, la sesión 
plenaria del comité central, de agosto de 1922, aparece como un lógico 
resultado del desarrollo interno chino y en ningún caso como el resultado 
de una particular intervención de la Comintem,. aunque un pedido- a Moscú 
y el envío de un representante de la Comintem fueran totalmente naturales. 
Pero si la historia de los orígenes del -Pee es justamente esta, tiene razón 
M.ao cuando afuma que. su historia real comenzó con su revolución cam­
pesina. 

8 La Internacional Comunista, n. xm, ·p. 2551, y n. XIV, p. 2885. 
11 Véase p. 68. 
10 Informe en La Internacional Comunista, n. XXV, · 
11 La Internacional Comunista, n. VI-vn, pp. 1171 ss. 
12 Protokoll des N. Weltkongresses, p. 367. 
ia Ein Jahr J Arbeit und Kampf ( citado en la nota 5); Die Komintern 

oor dem VI. Weltkongress, p. 532. 
14 Blu.mberger, op. cit., p. 55. Las cifras respecto de Malaca dadas en 

el IV Congreso mundial ( Bericht, p. 49) · son demasiado vagas como para 
que se las pueda considerar dignas de fe. 

rn Ibid., p. 36. 
16 Protokoll ( ed. alemana, Moscú 1928, p. 216). 
11 Ibid. , p. 544. 
ta !bid., p. 217. 
19 Op. cit., pp. 104-105. 
20 Obr0$ completas, ed. citada, XXXIII, p. 460. 
21 Véase pp. 68-69. 
22 Thesen und Resolution des IV. Weltkongresses, cit., p. 43. La mención 

de la "Mesopotamia'' se refiere evidentemente a los curdos; aparece singular 
el hecho de que en este contexto no se haga mención del proletariado de 
las ciudades iraquíes. 

26 Ibid., p. 48. La posibilidad de "desenmascarar" en el curso de la 
lucha unitaria a un grupo como el de la burguesía nacional que, con toda 
evidencia estaba interesado en la independencia nacional, presupone que 
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sus ligazoñes con el feudalismo indíge~a sean tan estrechas -pata seguir 
aún con la analogía- como l~s gue vmculan a los dirigentes sindicalistas 
reformistas cori los "empleador~"· De hecho la analogfa es insostenible 
( aunqué en ciértós éasos una identificaéiófi tal se dé): podemos imaginamos 
perfectamente una burguesía nacional ql.Ie détente pára sí sola todo el poder 
estatal -y en ese caso, naturalmente, lo aplicará cóntra la propia clase 
obrern- pero no es posible imaginarse una burocracia sindical reformista 
sin "empleadores". 

24 Ibid., p. 46. Evidenteménte se ttatá de la izqiuerda del Kuomintancr 
vale decir del grúpo_ de Sun Yat-sen. Una delimitación tal en rélación º~ 
la derecha del movimiento que · no se plantea~ otros objetivos que no 
fueran los burgueses, era superflua. 

21í Marxismus und die Nátlonale und Kolónlalé Frage, Í940. [En especial 
el discurso de Stalin fue publicado con el fítufo dé Sobre las tareas política.t 
de la Universidad de los puebf<?s del Orienté, en Obras, t. 7, F.dicionés 
en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1954.] 

26 Véase supra m, p. 92. 
!7 Véase stfpra, m, p. 97. . 
2s Stalin, Obras cit., t. 7, p. 151. 

- 29 C0mmunism and NationalUm, pp·. 9'2 y 102. 
ao Stalin; Obras cit., t. 7 [p. 149]. 

-
GAPrru1:.o m 

ASCENSO Y DERRÓTÁ DE LA PRIMERA OLÉADA DE LA REVOLUCIÓN CHINA; 
Ei, VI COÑGRESO DE LA é:oMJNTERN . 

t La nota 14 en la p. 30 del volumen I de las Obras escogúl& de Mao 
habla de ''más de 20 mil huelguistas en Sbangbai"; por otro lado, en Ein 
Jahr Arbeit und K:ampf Tiitigkeitshericht :um VI. Enceiterlen Plenufn 8u 
EKKI (,febrero de 1926) se afirma que 1a transformación de la huelga 
política en huelga general, en Sbanghai fracas6; en realidad se trata de 
una observación que hubiera sido evitada en el caso de tm movimiento 
que dur6 dos meses con la. participación d~ 200 mil obreros. 

2 lbid. . 
3 Tsai Ho:.sen, citado en North-Eudin, op. cit., p. 31. 

. • Resolución d·el ~ PlenUIÍl ampliado del Comité ejecutivo de la 1c; 
Mif en Bolsheoik, 1927, n. 23-24, pp. 101-103, North-Eudin, o,,. cit., p. 141. 

11 Op. cit., p. 269; . · 
8 The ó,aft Program of the Communi.1t lnterñationtil, edici6n norteame­

ricana de 1929, p. 82. Trotsld liga el reconocimiento de este Jiecño a la 
óbservación de que también la actividad inici1ll de los dirigentes burgueses 
en la revolución rusa <le marzo de 1917 había cumplldo un l)al)el objetiva­
mente revolucionario: péró ]os bolche½'ques, a pesar de diferenciarse muy 
rígidamente del comité butgués de ]a Duma, apoyaron también el primer 
estadio de ésta tevo1llci6n. En la época · de los acontecimientos críticos, 
Trotski era uno de ]os miembros responsables de rse comité del Buró 
PoJltico ruso que deb[a controlar 1~ política china de la Uni6n Soviética; 
se preveía ami Jn posibilidad de maniobras diplomáticas con el Japón que, 
. eh cnso de necesidad, debía ser frenado en su ataque al KuomintangJ hasta 
a cosh, dé concesiones territoriales a expensas de sus marionetas chinas. 
En esós clíns, en Mósétt, hé oído criticas n una colabomci6n ulterior con 
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Chiorth'ang,Epedr~ las críticas provenían de ]as filas de ]a oposici6n zinouteu¡ t 
(N.. ~ u m, op. cit., pp. 24-25). s a 

' _l bid., pp. 27-2-8. Los encargados de la edición de Strafegia di Takf'k 
Komtntema -que escribian en 1934- en su introducci6n a la resoluc!, ª 
del \l'J P]enum del Comité Ejecutivo de la 1c observan que "n pesar 111 

las claras (?) directivas del Plenum" la dirección de derecha del l'cc e(' 
~ oontesado con medidas rontra la consolidación de la derecha del 1(~

10 

~~ en abCa.ntón Y la_ acción emprendida el 20 de marzo por Chiang Ka~: 
&ia-,. que . ra definida como "un ensayo general del golpe contrarre. 
vol . emano_ de 192T'. Pero por "claras" pueden entenderse_ solamente 
las m__ctru001ones ~ue ~o pueden ser interpretadas de m~o distorsionado 

la dJ.reCCJón de un partido que de su complicada estructura 
'a e\-i denciar una mitad y olvidar la otra. Pero de esto no s~ 

hlar en ningún caso; el motivo de la ambigüedad c_onsiste upa. 
r tem te e:i una me.srolanza - no ligada a fronteras de fracc1o~es ( véase 
la ant or)- de combinacione.s diplomáticas con la necesana or-ienta-. del partido, l 

s \ adelante pp. 103-104. 
( cargo de), Der Kampf um die Massen. Vom 2ten zum 

... .,, ... ,,.,_"' der Kommunistischen Jugendintematimwl-e, vol. m, p. 109. 
Bolsheoik, 1927, n. l ; resolución del vr Plenum ampliado 

- ........ ;; _,-........... ·vo de la te, p. 138 de la edición North-Eudin; Stalin, 
rmp(~, ;ol. v1Il ( ed. rusa), pp. 370-371. Stalin no parece tomar 

Clmla.Slól.CI erio los incidentes porque los coteja con episodio~ de lo~ 
· encia personal en la guerra civil rusa Y lo~ liga a la 

necc::Sldad de r guisas que caracteriza a todo ejército, aun al revo-
nr..,.ni,·.,,..., 
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i,leuu, vol vm, pp. 3S7 ss. de la edición rusa. 
· ( op. cit., p. 33) - no sin reservas críticas- cit~ la decla­

' q afirma haber elaborado junto a Bubnov y Bu1arin (des­
to fallido de Bubnov con Raskolnikov y Voitinski, uno de 

e(iores del apoyo al Kuomintang por razones de política 
pr · entadas a Stalin el 26 de noviembre. Esta afirmaci6n 

oon el discurso pronunciado por Stalin ante un círculo de 
inm · ti.mente publicado ( vale decir mucho antes de que se 

el silencio en tomo a quienes eran tachados de desvia-
P no político), sólo si se parte de la premisa de que él 
o aun con este segundo proyecto de tesis y de que en 

d I iro d anteriores a la reunión decisiva de la comisión 
MlI y Petrov e roraran otros proyectos de tesis, a los que también 
Ju o. ho de que Stalin, como afirma Roy, concordara con 

v d d a lo sumo en lo re.ferente a la importancia del 
-r.,,,..,..,.,· o enfati11lda por éste; pero en tal punto, no había 

~...,: ..... .., OOD Stalin, y tampoco con Bujarin- como lo prueba su intcr­
discosic'm (op. cit., p. 35)- nj con la delegación china en 
li lle o al eriremo de definir a la revolución china como 

i~, decla odo de urgencia la nacionalización de las 
m pun i mí, lejos que Stalin ( véase más adelante en 

irm · d Is e d que el lerto de las tesis fue elahorodo 
"-&#JU UU por S ·n y Bujarln probablemente cierta -North y Endin 

] • J lo qu .. r eota a la formulación dcfJnitiva elabornda 
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r 
1 

di et mente obvia: Stalin 
lue~o del discurso de Stalin, o mejor dicho, es re a d Mif y Bujarin 
babia formulado críticas decisivas contra el proye~o e 

0
/ lo que no 

ya ~ra por entonces el máximo dirigente de 1a. Cornmternd!umento como 
poclia ser ignornclo en el momento de la redacción de un 
éste. . 215 · 

rn Marxism and the NaUonal and Colonial Question, ed. cit., p. · 
14 Op. cit., pp. 363-364. 7 d de Mao se 
16 Selected Works, vol. II, pp. 272-273; ibid., P· 26 , on 

refiere expresomente al discurso de Stalin de 1926. Q st' 209 
16 Ibid., p. 368; Marxism and the Nationol Colonial ue ,on, p. · 

. . 17 Véase el capítulo rv ele esta obra. 
18 North-Euclin, op. cit., p. 227. 
19 Ibid., pp. 41-42. . 210 211 
20 Stalin, Marxism and the Natinnol and Colonial Queat,on, PP· · 

y North-Eudin, op. cit., pp. 54 y 106-107. , . . 
21 Véase la "carta de Shanghai" reproducida en el apendice t Trot~ki, 

I'roblems of the Chinese Revolution, cit., pp. 398 Y 411-420. ~ ca a, 
fecl1Qd1 el 17 de marzo de 1927 - y anterior por lo tanto a la catá.5t:ofe;­
lleva tres firmas rusas y alemanas: evidentemente fue escrita por una tmona 
de la delegación de la Comintern que estaba en desacuerdo . con e rpre­
sentante de la Comintern de ese período, Voitinski, Y apuntaba ª ograr 
cambios de orientación tal como se intentaron más tarde en el marco de 
la línea oficial de la Comintern con el envío de Roy. La act!tud de 1? 
autores se caracteriza por el hecho de que consideraban .ª Chien Tu-bsm 
~om? representante del ·centro del partido ( Chiu Chiu-pa1 representaba la 
izqmerda), un centro que podía ser conquistado si se lo tra,taba de manera 
razonable; justamente eso es lo que Roy intentó hacer mas tarde. En el 
p]ano de los contenidos la "carta de Shangbai" nt1da tiene que ver con 
Trotski,- que en la época de redacción del documento no tenín todavía ~~ 
posición · autónoma. respecto de la cuestión china: más tarde, lo publico 
sólo a fin de ''dar un uolpe a Stalin" desconociendo evidentemente su 
posición real. º ' 

22 Mif, en Bols1ieoik, 1927, n. 21. 
23 Véase el discurso de Roy en el v Congreso del PCC; orth-Eudin, 

op. cit., p. 195; -Communism and Nationalism, pp. 393-395. 
24 Véase North-Eudin, op. cit., pp. 78-79. 

- 25 Por ejemplo la observación crítica sobre las "person!lS un muy :ivn.n­
zadas" ( p. 40 en el volumen r de la edición rusa de bs obms de . f o) 
que en la solidarización con el movimiento campesino no quieren ir mils 
a!Já ele afirmar: "en tiempos de revolución estas cos s sou inevitn bles, aunqu 
duras" ( Mao pretendía una aprobación incondicioml y tenía razón, porque 
1os excesos -de los que él mismo decía que debían ser superndos través 
de la actividad organizativa autónoma del movimi nto campesino en si­
servían a la "izquierda" del Kuominlang como prete.'ltO paro lns medjd~1s 
represivas y eran mencionados aun por la direc ión de dcre ha d l Pee 
como argumento en su Uamlillicnto n1 Comintem ( documento n. ~9 de h 
colección North-Eudin). 

l?O Op. cit., pp. 49-50. K. A. Wittfogel ( en The Cl&inn Qu 1t rl,;, 1960, 
NQ 2, p. 20) confunde e tn cucstí6n con In do In Importan ia f luttv de 
los campesinos dentro del movimirnto re olucionnrio en su conjunto, que 
11or otro Indo no es trntndn siquiera en uu Informe de<licndo e. clusi me.nto 
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1 
mpesinos. Mao no deja subsistir duda alguna sobre el hecho de que 

ª. : ;: la ha considerado c~mo central y _de !iaber particu_larizado .como 
sie P fundamental de la deirota la subest11nac16n de esta mportanc,a de 
causa d l grupo dirigente de entonces. pa~: L:s lamentaciones de los ?ficiales del Kuomint_a~g sobre estas medidas 

evidentemente tocan los mtereses de sus familias- eran mencionadas 
-que la queja del 15 de junio de 1927 enviada a la Comintern por orden dd ;~ró Político (de derecha) d~ Chien Tu-hsiu (North-Eudin, op. cit., 

: 338) 
__ . _ -· p. 28 o~. cit., p. 54. El su?rayado es mí~; lo he utilizad? para refutar una 

. terpretación errada de W1ttfogel ( op. cit., p. 21) : él c1_ta otra traducción 
in ~ente )a inglesa- donde en lugar de "medios de producción" se 
¡-5 "problemas económicos", y deduce de ello que las palabras por mí subra-das han sido agregndas al te>.to original de 1927 -que no· he podido 
ya •sar- bajo el influjo de 1n crítica posterior de ,la Comintern. Pero la 
revi~idad de una corrección tal aparece contradicha por el tenor de todo :t •nforme y por su concreta coincidrncia con la línea adoptada ya antes 
de/ vn Plenum ,fol Comité Ejecutivo de la 1c. Si la traducción rusa 
" eclios de producción", en la que de todas maneras depositaría de nuevo· 
; ,or confianza que en la inglesa, es correcta, las palabras agregadas sig-
/carian :l lo sumo sólo una e1-plicaci6n, porque también la tierra es 

ru I medio de producción y para un marxist_a que escribe sobre problemas 
:mpesinos hasta sl más importante. Si Mao hubier~ sostenido al ala derecha 
del partido -cosa ya afirmada por Roy ( en· razón, como dicen North-Endin, -
op. cit. p. 102, de un malentendido elemental)- naturalmente no habría 
asegurado la necesidad de reducir de manera drástica los arrieridos y el 
trnsJ)8.SO del poder local a las organizaciones campesinas, medidas qüe 
(véase también la nota anterior) bastaban para empujar al Kuomintang _. al 
"roo" lado de la barrera, a1 lado que en el fondo le era congénito. Todas 
esta! interpretaciones erradas son el fruto; . por una parte, ele la tradici6n . , 
de las luchas de fracciones rusas, según . la cual la revolución china hahía · -­
sufrido las derrotas de entonces por los errores que significaban una des­
viación de la ortodoxia marxista; y por otra parte; de la trasposición de 
coudiciones existentes en Europa central y oriental donde la distribución 
de la tierra es efectivamente un problema central, a u11_ país en el que la · .,. 
explotación principal de los éampesinos se da a través del artiendó. 
~ North-Eudin, op. cit., p. 260. 
BU En Bolsheoik, 1927, N9 16. 
s1 North-Eudin, op. cit., pp. 47-48. Según los encargados de la ediciqn 

de Communism and NationaLúm los comunistas en Jo esencial tenían raz0n 
ruando afirmaban que a partir de 1927 Chiang Kaf-shek estaba de acuerdo 
coo los japoneses. · 

32 !bid., p. 49. 
a.1 Chitarov, op. oít. 
84 Véase Capíh1lo u. 
ao Véase por ejempl? Die, Komlntern vor dem VI. Weltkongress, Tiitig· 

/ceitaberit:ht tka Executwkom1tees (abgeschlosM!n am l. Mai 1928), mun· 
bur~o 1928, p. 479. 

a~ En junfo de 1927 Li Lí-san se opuso, con todo el 'Buró Político, n 
la propuesta de Roy dt emprender una huelga de protesta contra la san· 
gríenta represión del movimiento revolucionario en Kiangsi -<:le parte d<' 

140 

) 

1 
1 

1 
" 



~ 

1 

1 

1 
1 
\1 -~ 
1 

1 
1 
1 
1 

1 
1 
" 

ln "izc1uierd::1" clei Kuom~ntang- porque umt huelga tal habría de provocar 
la r11ptura con el gobierno de Wuhan; tal ruptura se produjo efectivamente 
un m~ después con las medidas de represi6n verificadas en el mismo 
Wuhan. De acuerdo a su consejo, se organizaron en cambio manifestaciones 
e.l e bienvenida a los dirigentes del Kuomintang ("los héroes del ejército 
nacional") al volver a Wuhan de la conferencia con Feng Yu-bsiang, dirigida. 
conlra los comunislas; tales manifestaciones -a su parecer- debían hacer .. 
comprender a la "izquierda" del Kuomintang que la clase obrera estaba 
interesada en que hechos como los de Kiangsi no se repitieran. 

37 North-Eudin, p. 165 ss; Stalin, Obras ( ed. rusa), IX, p. 284. 
38 lbid., p. 294; carta de Trotski a Shachtman ( 10 de diciembre de 

1930), citada en Probl,ems of the Chinese Revolution, pp. 19-20; Deutscher, 
The Prophet Unarmed, Londres, 1959, pp. 3-28-329. 

3:J Mif, en Bolshevik, 1927, NQ 23-24, pp. 102 ss.; Nortb-Eudin, op. cit., 
pp. 61, 63 y 204. 

40 lbid., pp. 76, 170 y 20~201: 
41 lbid., pp . . 186-187. 
42 lbid., pp. 74 y 295-296; Die Komintern vor dem VI. Weltkongress, 

p. 482. · 
43 North-Eudin, op. cit., p. 214. 
4~ Tsiai Ho-shen, citado ibid., p. 106. 
4" lbid., p. 192. 
46 lbid., pp. 210-211. 
47 Die Komintem vor dem VI. Weltkongress, p. 477. 
48 Ibid., p. 482; North-Eudin, op. cit., pp. 96 ss., 290 y 237; Mao Ts~ 

tung, Obr~ escogidas ( edición rusa) , 1, pp. 166-167 y 169. Mao subraya 
q~~- una parte de -las formaciones campesinas rechazadas formó un regi­
m~ento espe~ial que se pasó a la lucha guerrillera, se unificó con el regi­
~~ento . de guardia primero del gobierno nacional (comandado por Yeh 
1mg), que había dejado Wuhan en agosto, luego de la insurrección de 
Nankang, y -junto a las formaciones armadas de los mineros de Pinghsiang 
inició la llamada "insurrección de la cosecha de otoño". Cuando la insu­
rrecci~n fue aplastada, las formaciones armadas, bajo el comando de Mao, 
se retiraron a. las montañas de Ching Kanshan ( en la zona fronteriza entre 
Hunan Y Kiangsi) donde constituyeron un núcleo del futuro Ejército Rojo 
Y del primer sector soviético. Naturalmente, Mao está interesado en subrayar 
la continuidad del movimiento y no en destacar las derrotas, con indepen­
dencia de la condena a la traición implícita en el comportamiento de Chien 
Tu-hsiu: en todo caso este cuadro trazado por quien tomó parte directa 
en los ar.ontecimientos concilia mal con el cuadro de completa desmorali­
zación delineado por Roy ( en Revolution und Gegenrevolution im China) 
Y otros autores, que está condicionado sobre todo por el derrwnbe del viejo 
partido. 

40 North-Eudin, op. "cit., pp. 106-109. 
50 Die Komintern vor dem VI. Weltkongress, p. 484. 
51 Pravda, del 10 de juüo de 19-27. 
M? North-Eudin, op. cit., pp. 124-125. 
M P-robl,·111s of tl1c Chinese Reoolution, pp. 149-50 y 232--3. La política 

ugrnri.n no suficientemente coherente del ejército de Nanl1lllg ha sido 
('riticadn oficialmente por los corounjstns ya en el momento de los hechos, 
Y luego se la definió como causa del fracaso ( en todo caso respecto de las 
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expectativas demasiado optimistas). Véase las respuestas de V. Astrov a las 
preguntas de los lectores en Bols11evik, 1927, Ne;, 19-20 ( del 31 d e octubre 
de 1927) y el discurso de Lominadze en el 'J..'V Congreso del rcus ( actas 
pp. 738-739 de la nueva edición de 1962), donde las células d el ejércit~ 
de Ho Lung y Yeh Ting ( el representante del Comité central agregado al 
de los dirigentes de la derecha), fueron criticadas por haberse opuesto a 
la confiscación de las propiedades en tierras inferiores a los 200 mu ( 12 
hectáreas); en las condiciones e:\;stentes en Kwantung este límite signi­
ejército era el ya mencionado Tang Pin-shan, exduido después como uno 
ficaba la renuncia a la reforma agraria, si exceptuamos unas pocas pro­
piedades muy grandes. Seis meses más tarde, en el informe del Comité 
Ejecutivo de la 1c al VI Congreso mundial (op. cit., p. 482) la equivocada 
política agraria de bs tropas rebeldes fue definida como causa principal 
de su fracaso: "a los elementos reaccionarios les fue más fácil presentar a 
los campesinos este ejército comunista como constituido por los mismos 
saqueadores que forman las· otras tropas militaristas, de manera que esos 
campesinos huyeron al verlos aparecer en las cercanías de las aldeas". 
Evidentemente, los campesinos no aman particularmente a los ejércitos que 
por su naturaleza están obligados a efectuar requisas: para conquistar sus 
simpatías un ejército -como sucedió en la guerra civil rusa- victorioso, 
debía superar tales antip:itíás con reformas sólidas en beneficio de los 
campesinos. El hecho de que el comportamiento del Ejército de Yeh Ting 
y de Ho Lung en relación al problema de la distribución de las tierras 
haya sido una continuación de los errores cometidos en \Vuhan respecto de 
la "izquierda" del Kuomintang o de que,' en cambio, haya sido una inevi­
table consecuencia de la estructura agraria del Suroeste de China, y que 
por lo tanto estaba poco indicado como nueva base revolucionaria ( si no 
se quería suscitar la hostilidad de los campesinos más ricos), es un problema 
ajeno a este análisis de la revolución china. 

• Pero problemas de táctica revolucicnaria de este tipo· se diferencia1' 
profundamente de lo que Trotski dice sobre el Mac~noputschismo ( una 
referencia al conocido jefe ·anarquista que durante la guerra civil rusa actuó 
en Ucrania) o sobre las operaciones de Chuh Teh de 1929 ( vale decir del ' 
Ejército Rojo ya organizado); Trotski habla de "aventurerismo" sin bases 
en la situación interna china, pero provocado en cambio por directivas 
llegadas de Moscú, y elaboradas probablemente para influir en el conflicto 
ferroviario que se había abierto en .Manchuria. Declaraciones de . este tipo 
-aunque hechas por un hombre convencido de haber sido exiliado equivo­
cadamente- ya no forman parte de una polémica interna entre marxistas. 

S4 Texto en Strategie und Taktik, pp. 167 ss. 
r;5 Der Kampf um die Massen: vom 2ten zum 5ten Weltkongress der 

Kommunistúchen ]ugendintemationale, vol. m, cap. VII. Esta formulación 
es utilizada también por Mif, Bolshevik, 1927, N9 23-24, p. 102). . 

56 Ese movimiento es considerado como tal no sólo en el capítulo chino 
de Die Komintern vor dem VI. Weltkongress, p. 1486 -redactado natural• 
mente por d grupo dirigente de Li Li-san-, sino también, siete años des­
pués, en Strategie und Taktik der Komintern, que lo relacionn a _ las áreas 
de los soviets campesinos. Mao se conforma con pagar un tributo moral 
a 1a lucha heroica de los compañeros. 

t>1 Véase luego, capítulo IV. 

~9 Revolution und gegenrrevofotion in China, p. 428. 
1 
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M Problem1 of the Chinese Revolution, p. 160. 
oo Chitarov, op. cit. 
61 Die Komlntem vor dem VI. Weltkongres.r, p. 537. 
62 Verhandlungen des v. Kongresses der Roten Gewerkschaftsinternatio-

nale, p. 542. . 
6~ La expresi6n más extreml de esta confus16n, que se remonta ape?a.s 

a año antes del momento en que se redacta ~I ~rograma, esti constituida 
por el intento de Stalin ( en su carta a Martscnulm, Obra.,_ ( ed. rusa), vol 
1x, p. 232 y ss.) de superar la contradicci6n entre las tesis suplementarias 
sobre la cuestión colonial ( propuestas por Roy) prese?tadas en el n Con­
greso mundial, donde se propone la creaci6n de C~eJOS obrero~ Y campe­
sinos en las revolucione$ coloniales, y las declaraciones, de Lemn sobre la 
necesidad de constihúr Consejos campesinoJ en los paISes extremadamente 
retrasados, con el argumento de que en países ya algo desan:ollados en 
el plano industrial como India y China, a los que estaban dedicadas evi­
dentemente las tesis de Roy, debían aplicarse las cualificaciones generales 
de la teoría leninista sobre la madurez de la sihtaci6n necesaria para la 
lucha por la dictadura del proletariado, como premisa de la formación de 
Consejos serios: de ello habría derivado simplemente la caracterización de 
las revoluciones china e india como revoluciones coloniales ( en contraste 
con el fin político de Stalin, que consistía en la defensa de la alianza con 
d Kuomintang de \iVuhan, aun manejándose con las tesis de Roy que habían 
afirmado la necesidad de crear- Ccmsejos obreros y campesinos en los países 
coloniales en cuanto se hubiera presentado la ocasión, tal como, por 
otro lado, lo había propuesto aun la oposición rusa). Efectivamente, lo 
sabemos ( véase supra), Lenin había aceptado las tesis suplementarias pre­
sentadas por Roy justamente porque en las tesis que él mismo había redac­
tado el típico tema colonial no había sido desarrollado suficientemente. 
En las cualificaciones de la constihtción de Consejos aun en países coloniales, 
en el sentido de las cualificaciones aceptadas para los países industriales 
desarrollados en que actuaba un movimiento· obrero reformista, nadie pen­
saba pqr 1920, por el simple hecho de que el carácter revolucionario de 
una ·situación en la que en un país colonial se hacía posible la constitución 
de !os Consejos podía ser considerada como dado; en aquel tiempo nadie 
l~ab_1a pensado en la posibilidad de ceder la explotación de una situación 
s1m1lar a un partido pan-nacionalista. . 

14 K, Voprosu o Trotskisme, Moscú-Leningrado, 1925, p. 120. 
6~ Vease supra, capítulo 1. 
86 En este contexto la nacionalización debe ser entendida -«>mo por 

~tro _lado sucede en la revoluci6n rusa de 1917- a la manera de naciona­
liza~16~ del derecho, de cesi6n y de la renta de la tierra (para los países 
capitalis_tas se p~eve1a, a sugerencia de Stalin, el mantenimiento formal de 
la propiedad pnvada campesina) 67 . . 
60-62.Programm der Kommunistischen lntemationale, Hamburgo 19-28, pp. 

CAPÍTuLO IV 

1 Véase infra, p. 15i. 

nis,2isJhe r~~t~~emplo,. aunque trabajara_ en la redacción de K~mu­
de la .. 1 ha,. (Y hubiera hablado con instructores que habían vuelto 

arga marc naturalmente, s6lo sobre cosas d 1 admi , 
hablar en privado) Y tres años antes hubiera redactado\masf~~osesobre : 
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cut:5tiones chinas para el Partido Comunista alemán, comprendí los nexos 
r~1én en 1956, cuando apareci6 el IV-volumen de las obras d e Mao. En el 
vn Congreso mundial, Wang Ming ( Chien Shao-yu) se encargó del 
informe principal sobre la lucha del partido chino y fue elegido para la 
Secretaría del Comité Ejecutivo de la 1c como representante de los países 
del Extremo Oriente; en el Comité Ejecutivo mismo el partido chino estaba 
representado no sólo por él, sino por Mao Tse-tung, Chqu En-Lai y Chang 
Kuo-tao: este último, si creemos en lo que dice Mao ( Obras, I volumen 
de la ed. rusa, p. 299) era un "traidor a la revolución china" que justamente 
en ese período ( evidentemente desde Sechum Occidental) se volvió contra 
la marcha del Ejército Rojo hacia el norte y quiso retirarse a las áreas de 
las minorías nacionales en el E1tremo Occidente y en el Tibet. En esta 
oportunidad, constituyó un Comité Central propio ( acaso con la mayoría 
de quienes hablan sido destituidos por la reunión de Tsunyi) y arrastró 
consigo a gran parte del rv Ejército que sólo gracias al paciente ~rabajo 
de esclarecimiento de Mao pudo ser reconquistado para el verdadero Comité 
Central ( el elegido en Tsunyi) y para la marcha hacia la base de Yenan 
de Shansi del Norte. No es tan singular el hecho de que estos aconteci­
mientos se hayan producido en facciones que se habían reducido a grupos 
~dos amenazados por fuerzas adversarias muy superiores (las organiza­
ciones urbanas habían sido destruidas), o que Mao de una divergencia ele 
estrategia militar haya deducido la acusación de traición ( a la que siguió 
luego la huida del área soviética y la confirmación aparente de la acusación), 
o que el jefe del partido nombrado por la Cominten1 y sostenido hasta el 
último instante haya desaparecido del primer plano de la escena ( esto hü 
sucedido otras veces, con consecuencias mucho más trágicas que en el caso 
de Wang Ming) ). Lo singular es que en cambio la Comintem mism::i, 
con el propósito aparente de llegar a una conciliación, en una situación 
conflictiva llevada al extremo en una de sus más importantes seccione¡, 
se haya puesto del lado del sector efectivamente perdidoso ya. Si ello 
sucedió sin consecuencias más serias -porque Mao necesitaba a los rusos 
y los rusos a Mao- se prueba que la Comintem en aquella época ( y de 
Lecho dos años antes) se había reducido en las cuestiones Jdel Extremo 
Oriente ~ una coalición de grupos aliados. 

3 Véase 6Upra, capítulo m. 
4 En la nota 6 (pp. 111-112 del I volumen de la edición rusa · de la~ 

Obra.! Escogidas, de 1951) en la parte _ de la resolución adoptada el 5 de 
octubre de 1928 por la conferencia de partido de la zona de fronte~ entre 
Hunan y Kiangsi, publicada con el título de El -poder rojo, Mao Tse-tung 
individualiza la diferencia entre los soviets clúnos y los soviéticos, exclusi­
vamente en el hecho de que éstos habían encamado la dictadura del ·prole­
tariado, mientras los primeros -llamados luego también "pod_er rojo"­
habían encarnado en cambio la dictadura "neodemocrática" de carácter 
antimperialista y antif eudal. Pero en este aspecto, correspondían solamente 
a los "soviets campesinos" que en el estudio del problema por la Cominten:i, 
ya bajo Leuin, habían desempeñado un papel bien determinado y que 

. luego Stalin, para probar la inactualidad de la palabra de orden de los 
Soviets sostenida por la oposición rusa ( naturalmente ella no se hizo más 
actual a causa de la derrota · sufrida en los centros proletarios), había 
Jlevado a segundo plano. Véase la respues~ de Stalin a Martschulin ( Obras, 
u., ed. rusa, pp. 232 ss.), 
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G Mao, op, cit ( d 
o lbld., p. 129. e . rusa}, vol. I, p. 198. 
7 lbid., · pp. 140-145 ! Ver infra, p. 162. y nota 17 en la p. 169. 

10 
Mao, obra cit., p. 372. 
Obras, vo]. J, p. 206-209 

11 lbid., p. 202. ' 

12 M;o, Obr~ ( ed. inglesa), vol. IV 
l3 Vease capitulo III de esta b , p. 176. 
14 St ·t • nd o ra. ra cgie u Taktik pp 221 -. 
1:i; Ib'd 236 , . SS. 

l '.J p. Y SS, 
16 V' ease Mao, Obras ( ed. in les ) 1 vo\fem VI. Weltkongress, pp. L1~vo. IV, pp. 178-179; Die Komintem 
18 M~o, op. cit., vol. iv, nota 5 en 1; p. 340. 

lbid., nota 6. 
- - 10 V 1 er a carta del Comité Ejecutivo d la 1 octubre de 1930 (Strategie und Taktik p ~ 1

~ ) partido chino, de 
n.ferencia. al hecho de que su represe:ita~te (¿Ii ~' : ~ que. se ha~e 
en un primer momento había sido sostenido solamC:e por e setiem~e-) 
de los miembros del Buró Político. Mao (op ...:, P 178} una mmoria 
1 trot k' ' · 1.,w.,, • -acaso porque 

e . s 1smo. mas -~ue un crimen se le aparece como un error político-
evita los _tér_mm~s mas que groseros empleados por la- Comintern en conexión 

- co~ • el . l_1 lMttm1smo (luego que Li Li-san reconoció sus errores volvió ·a 
u b1~rlo hasta en una posición dirigente). Sobre la esencia del conflicto 
decía: "Estos compañeros, negando el desarrollo desigual de la revoluci6~ 
mundial, consideraban que el estallido generalizado de la revolución china 
habría de conducir al mismo tiempo al estallido de · la revolución mlllldial 
y que _esta solamente hubiera hecho posible la victoria de la revolución 
china. Al negar el carácter prolongado de la revolución democrático-burgue­
sa en China, estos compañeros pensaban que con la victoria de la revolu­
ción en una o en algunas provincias se iniciaría el traspaso a la revolución 
socialista" ( una opinión que, como lo hemos visto, era compartida tambiér. 
por la Comintern, aunque ésta se mostrara más prudente en cuanto al 
momento de esa victoria) ''y entonces formularon ~ serie ?e consi~ 
'de izquierda' no actuales". Esta última comprobación. sena aprop~a 
también para _algunos de los errores criticados por la Commtem en relacioi. 
a la política -adoptada en las zona~ s9viéticas ( naturalmente, no sabem0$ 
si ellos fueron cometidos por el mJSmo Mao) • 

20 Obras (ed. rusa), vol. I, P· 195. .• l h ho. 
21 Ib"d p 333 Debemos tener en cuenta la cone.non de os ~ . s. 

una polé~ica · cont~a la dirección de izquierda de
1
I partit 'do, cuyaed tá~: 

6 h b 
, ' d . 'd 1 .. larga marcha" y por o tan o a una r u 

err nea a na con uc1 º .. ª a ,, . d, • a arte del total inicial. 
de la cantidad de estas tropas. ª. casi ~

0
ª :mor pel contrario a Shensi 

Al no producirse una desmoralización, ~ q p d las pérdidas sufridas, 
llegaron tropas en condiciotd dd tcom?8::f; ªe:e:pfül medida por la pro­
la reducción debe haber s .°. . e e= iiw, 
gresiva dispersión de las milicias pes 

22 Obras (ed. inglesa), vol. IV, p. 180, e.,s á 549 
28 Die Komintern v?" dem VI. ,v~ltk= v~L PIV~·p. 159) ha reconocido 
~4 En 1943 Mao ( vea_~e <?,bras, ed. mlomité Central en Sbanghai, acae-

la legalidad de la constituc1on de este 
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cida evidentemente sin -previa consulta a las organizaciones de partido 
más importantes por amplio margen que existfan en las áreas soviéticas ( la 
alternativa hubiera .sido la admisión de un vacío de casi cuatro años en 
la historia oficial del partido), pero a la vez recalca que del modo esca­
samente representativo de su formación debían extraerse enseñanzas para 
el futuro. · 

2t1 Obras ( ed. rusa), vol. 1, p. 361. 
26 Obras ( ed. inglesa), vol. IV, p : 185. 
21 lbid., pp. 182-183. 
28 lbid., p. 207: "Compañeros que luego de las investigaciones realizadas 

resultan haber caído víctimas de errores judiciales cometidos siguiendo la 
línea de partido equivocada" son rehabilitados; en la nota 11, ibid., p. 341, 
se refiere que en el otoño de 1935, vale decir por lo menos ocho meses 
después de que Mao hubiera asumido legalmente la dirección del partido, 
"el compañero Chu Li-chih, un sostenedor de la línea errada de •izquierda' 
llegó a la base de Shensi del Norte como representante del Comité Central'' 
( se trata evidentemente del constituido por Chang Kuo-tao, véase nota 2, 
anterior) y arrestó a una serie de funcionarios que ocupaban posiciones 
dirigentes en el curso de una campaña que fue definida como de depuración 
del partido de elementos considerados contrarrevolucionarios ( luego se los 
libero en setiembre, cull,Ildo el ejército de Mao concluyó la "lar,ga marcha")'. 
En todo caso, el comportamiento de Mao en relación a los c•compañeros" 
que habían ido tan lejos en la lucha de fracciones, es digno de ser destacado. 

29 En la p. 556 del informe Die Komintem oor dem VI. Weltkongres, 
preparado para setiembre de 1934, y que en la parte china había sido 
controlado seguramente por Wang Ming. lbid., p. 558: en una formulación 
que en aquel tiempo hubiera sido suscri~ta por todo comunista ajeno al 

_ grupo de Mao Tse-tung, refiriéndose al póder de los consejos chinos ( .. un 
territorio con docenas de millones de habitantes") se dice que su experiencia 
prueba "que el poder de los conse;os es efectivamente un sistema mundial, 
que se adapta no sólo a la revoluci6n en los países de capitalismo desarro­
llado, sino también a la revolución en los países coloniales, semicolonial~ 
y dependientes, y que ella es no sólo la forma estatal de la dictadura del 
proletariado, sino tai:pbién la forma de la dictadura democrática de los 
obreros y los campesinos bajo la conducción del proletariado y de ~ partido 
comunista". 

ao Ibid., p. 560; y Obras (ed. inglesa), vol. IV, p. 192. 
a1 Véase infra, p. 163. 
32 Strategie und T aktlk, p. 294 y ss. e 
33 Obras (ed. inglesa), voL IV, p. 192-193. 
34 Pp. 28 ss. en la edici6n alemana ( Moscú 1934) de las leyes fun· 

damentales de la República Soviética China. 
35 Mao, Obras (ed. rusa), vol. 1, pp. 265 y 295 (ed. ingl_esa)~ vol. IV, 

pp. 192-193. 
38 Obras ( ed. rusa) vol. 1, p. 333. También él habla de 30 mil afili.ados 

al partido en víspéras de la "larga marcha" y de "algunas decenas de 
millares" después de esa (incluyendo a los afiliados que militaban en el 
ejército). 

s1 Op. cit., pp. 580-582. 
as Ibid., pp. 189 y 586-587. 
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39 Una vez más en el artículo de Shin-Pin en Kommunlstilche lnterna­
tlonale ( ed. alemana, enero de 1936). 

40 Strategie und Taktik, p. 252. 
41 Die Kommunfstlsche Internatlonale (ed. alemana), 1935, No 17-18, 

pp. 1601 y 1608. 
42 Véase nota 2, supra. 
43 Pp. 43-44 de Resolutionen und Be.!chlüsse det VII. Weltkongresset, 

en la ed. alemana de las Ediciones de obreros extranjeros, Moscú 1935. 
44 Obra.! ( ed. rusa), vol. 1, pp. 390 y 406. 
45 Wang Ming, op cit., p. 1601. 
46 Shin-Pin en Kommunfstlsche Internationale (ed. alemana), número 

especial de enero de 1936, p. 24. Yo mismo supe por boca de •_'Shin-Pin" 
que entre los bienes de estado a arrastrar, estaba también la prensa para 
los billetes. 

• 7 Véase nota 28. 
48 Obras ( ed. rusa), vol. 1, pp. 281 ss. 
49 Kommunistische Internationale (ed. alemana), enero de 1926, p. 10. 
50 ~1 y Chu Teh (aparte de algunos mártires que en el plano político 

eran puestos por encima de las controversias de partido) son los únicos 
comunistas chinos a quienes en este número se les hace la propaganda 
personal. 

51 Mao, Obras ( ed. rusa), vol. 1, p. 436. 
152 lbid., vol. rv, pp. 162-164. 
t>3 Número 5-6 del año 1942-1943. 
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